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tra<-Hon, U »  pinturas, el oro, el lerciopolo, les flore* y la 
uzesUii allidislriboiaa» con arle, fna orqueíta enlcra 
fiipa el fondo del pabellón. Kn la parle do dolante, nebro 

•ofi»colocado* encirCHlo, ealán sentada* linda*y precioso* 
cantoras vestidos de blanco, escotadas, con inansia corta y 
gantes lar -̂os.

Sin dodi el canto y la música no e* tan bueno como el

dura estromiilad. Asi es como en lodo* los grados París
oculta sus miserias y dolores. Nu hay necesidad de tener 
un copaaon de aficionada la mnsrca para lamentar estas 
anomalías.

Pero llepa la hora fatal. Suenan las doce. El último gol­
pe del arco del 'iolin se pierde liajo los arco* dearlwles ar­
rebatado por un tiempo mas írr -a. P<m »'in ruedan lo*
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Cates nnUulet ta lo* campo* Ell>e«*.
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dtt la opera ilaliann, pero asomlira que se pueda baeer tan­
to con tan poto. La geiieroeidad del consumidor debe sub- 
uenir a todo» esto* gíuUis. Sorprende, «obre lodo, oir tno- 
cbas vece* cantar muy bien y fon gusto (licjoa difíciles que 
necesílin al menos iuucIkib i.>ludio* muxcn*. ¡Ay! es que 
entre c*tos cantores al ture libre *e eiiniciilran dcsgiBci.i- 
do* artisci; que los tignres de laj^tuiia redtK'cn ¡i la m.i*

MscxD* tra iK .^I

coches, aiin circulan las gentes de a pie, en vano aginni i 
la luna la hora de las invocaciones. Pasará la noclie. La es- 
Irclla do b  mañana habrá arrojado su moriburula luz sobre 
los pálido* bumunos antes que lo* paseante» liayao dejailu 
de surcarla vid Api.i de esta scgucida ciudad eterna, lo* 
tiampos Elíseo»!...

**o lili. M.
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ESTUDIOS BIOGRÁFICOS.
OUVEROS CROMAVELL.

Sació este grandy ambicioso el dllimo año del siijlo dé- 
cimosesto. en el rondado de Hnnllnston, en Inplalcrra, de 
una Familia ilustre y muy acomodada, pero Olivero.s, que 
era el hermano segundo, solo heredó un escaso condal- En • 
'lado por sus padres á la universidad, progresó poquísimo 
en los estudios, díóse á lodos los vicios y disipó con el rna- 
vordesenfrenouna buena parte de su patrimonio.

Pasaba esto en una de aquellas eporas que la bistorla y 
¡a filosofía no estudiarán jamás demasiado, épocas de tran­
sición, de renovación, de inmenso trabajo intelectual, y al 
mismo tiempo de terribles violencias, de inauditos escán­
dalos, manifestaciones esteriores de aquella dolorosa ela­
boración interna, de aquel vivo fervor de las ¡deas, como el 
hiftno, las piedras y los ríos de lava que despide el volcan, 
revelan la rugiente combustión de su cráter. El despotismo 
monárquico lialua llegado en la boy tan libre Inglaterra á 
un grado tal, que solo pudiera bailarse su igual en los mas 
degenerados pueblosoríenlales, y todavía la comparación 
es desventajosa para estos, porque á lo menos no hay 
ejemplo,'de que ni aun á los mas dóciles asiáticos se les 
baya impuesto en virtud de un simple decreto hoy una re­
ligión, mañana otra, luego la primera, despucs la segunda, 
y todo por uno y machos infames caprichos de un tirano. Si 
estos hechos no nos fuesen posibles, atestiguados por Inolos 
escritores y no estuviesen tan recientes, la mas cándida 
credulidad se resistirla á darles crédito. Pues esto es en 
sustancia lo que sucedió en Inglaterra a principios del si­
glo XVI, éste el miserable espectáculo que dió al mnndo la 
grande, la soberbia .Albion bajo el reinado del tirano Enri­
que VIII. Prendado de nna hermosa, quiso éste repudiar á 
su noble, á su virtuosísima esposa Catalin-i de Aragón; la 
Iglesia de Roma, bajo cuya protección se cobijan todas las 
desgracias, defendió los legítimos derechos de aquella rei­
na desgraciada. Enrique VIII rompió con la iglesia de Ro­
ma y decretó que su pueblo rompiese también con ella, 
que renegase de la antigua fé de su¿ padres, que abrazase 
la abominable heregía de Lutero, y loh mengua! ;oli bal- 
don! ¡Su pueblo renegóde la antigua fé desús padres, y 
abrazó, porquese lo mandaba el rey, la abominable here- 
gíade Lulero!! Y Catalinade. Aragón espiró en un infame 
cadalso. ¿A qué recordar aqui las sangrientas bacanales 
roo que escandalizó Inglaterra al mundo en aquellos pri­
meros años con su divorcio con la Iglesia católica? el asesi­
nato lega! del gran Tomás Moro, el suplicio de las cuatro 
esposas del tirano, la dcstriiccion vándala délos antiguos 
monumentos religiosos; luego la sombría reacción suscitada 
por la rcioa María; luego, en fin, los alentados do la reina 
Isabel.

Retiia no, mas toba
tihi{jino<a y Qera,
[Batiré <le muchos v de muchos nurra.

Isabel hizo morir en un afrentoso patíbulo á la hermosa 
cnanto desventurada María Estuordo: asi acostumbraron 
ella y su padre al pueblo ingles á derramar sangre real, y 
de esta sangre, como de una fatal semilla, nació el exe­
crable delirio que puso bajo el hacha de un verdugo la ca- 
 ̂boza del infeliz c infausto Carlos I. Dios se había apartado 
 ̂de aquella nación, henchida de insensatez, de orgullo y de 
error.

Luchaba Carlos animosamente contra las pretensiones 
¡nvasoras de los corifeos populares, mientras seguía 
Cromwell en la universidad la relajada vida que antes diji­
mos; de pronto, ya fuese artificio, ya sincero fanatismo, lo 
primero probablemente, reformó en un todo su conducta 
de libertino estragado, de jugador intrépido, disipadiir y 
espadachín, é hízose el mas rígido de los puritanos, asi lla­
maban cntoncesa los que tenían ó afectaban un exagerado 
celo por la pureza de la religión y de las costumbres. Con 
el mismo ardor con que se habla dado al vicio, se dió en­
tonces á b  devoción. La casualidad y la intriga le valieron 
ser elegido individuo del parlamento largo, aquel parla- 
mentofaccioso y regicida que levantó el estandarte de la 
rebelión contra Carlos I, le hizo una gran guerra inicua, y 
acabó por condenarle á muerte.

I Cromwell nu habla nacido orador, ni poseía ninguna de 
las cualidades que se requieren para distinguirse en esta 

' carrera; tenia una figura muy desgastada, sumo desaliño 
 ̂en su trage, mala voz, elocuencia trivial, oscura ydificul- 
tosa. Asi es que no se distinguió en el parlamento, mas 

' que por la ciega violencia de sus instigacionespor llevar las 
cosas al estremo contra el partido del rey. El mismo Inibo 
de conocer que su fuerza no estaba allí, y con aquel instinto 
peculiará las grandes inteligencias, abrazóla profesión 
militar.

Cuarenta y tres años tenia cuando la abrazó. Ardia en­
tonces la guerra en todo su encono entre los ejércitos del 
revy los del parlamenlo. Tenia sobro estos l.i primera voz 
de autoridad el celebre Fairfax, gran soldado, pero polí­
tico débil é indeciso. Cromwell se apodera de toda su con­
fianza, y al cabo de poco tiempo fue el alma del ejército; 
sus estraordinarias disposiciones militares lo justificaban 
plenamente. Rabia empezado par levantar á sus espensas 
un regimiento; pO“;o despuesfué nombrado teniente general 
de caballería, y á su valor y á sns consejos se debieron sin 
disputa los grandes triunfos de Marston-Moor (IC it), y do 
Seult (1(513), que acarrearon la mina dei partido realista. 
Desde entonces empezó Cromwell á pensar seriamente en 
dominar á su patria, á lo menos solo desde entonces em­
pezó á revelar en su conducta pública este ambicioso pen­
samiento. Y como habla muchos hombres en el parlamento 
que sospechaban sus intenciones y se manifestaban dis­
puestos á oponerse vigorosamente á ellas, Cromwell es- 
purgó,este es el nombrequa se dió'á aquel atentado, y 
que ha consagrado la liisloria, espurgó á aquella asamblea, 
es decir, arrojó do ella á mano airada á los individuos quo 
le eran hostiles, y con los pocos, pero muy seguros, que 
le quedaban, hizo condenar á muerte al desgruriado Cár-
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los I(lOiO), que fuo una do b «  teutenciaa mas iaícuagen 
ol foodo e irregulares ea U furaia, de que haccD mencioi) 
los anales del mundo. En seguida disolvió Croinweil en 
persona con unos cúsalos soldados aquel criminal parla* 
menU), después de baber proclamado la república, cuyo 
gefe se conslitoyó á sí propio, bajo el titulo de protector. 
Desde esta época reino cual soberano absoluto sobre Ingla­
terra, y fuerza es reconocer que su reinado fue mtry glorío* 
so; casi todas las potencias reconocieron su autoridad y solí* 
citaron su alianza; muriu eu I09K. Su hijo,I(icardu Cromnell 
fue reconocido su sucesor en el protectorado, pero entera* 
mente dcsprovistodecapacidad yde energía,ejerció su au­
toridad algunos meses, y abdico espooláneamonlu en IB5U, 
á consoruenria de algunos tumultos, y por Imbcr sabido que 
se acercaba Carlos II, liijoüel rey mártir. Ilastn su muerte.

acaecida en IT ti, vivió en la mas completa oscuridad.
Cromwell debió su prodigiosa fortuna , tanto á su pro­

fundo disimulo, ó sea ásurufliiada hipocresía, como á su 
indisputable talento, á su valor i  toda prueba y á su infa* 
tigalilo actividad. 1.a historia , juzgando por los resultados, 
le da con razón el titulo de grande hombre, la moral, con­
siderando su vida privada, los móviles de sus arciones, y 
en suma, (odo io qoe ínipediatameniu toca a la jurisdic* 
ckm de la conciencia, fulmina sobre él, con no menos ra­
zón ,el solemne anatema con que estigmatiza á loa hipo- 
crítas, a los impíos, á los traidores y a los regicidas. Bu 
buena hora, repetímos, les llamo el mundo grandes hom­
bres; otro nombre tes dará sin duda en su altísima meato 
el que dijo estas palabras, ;nyl harto Ji-s.ilendidas: «Mi 
reino no es de este mundo.» ‘LA CUESTION DE ORIENTE.

X.

Oirneuzamos el año milílarmento con la cuestión do 
Oriente. Abrimos nuestra revista al redoble de los tamiiores 
y la cerramos hoy entre el estruendo de la artillería. ;Auii 
truena el cañón de Occidente en los campos de la Crimea!

E ü  este año hemos hablado de la espedicion de la Cri­
mea, la batalla de Alma, la jornada de Inkerman, el sitio 
de Selastopol, el desastre de los aliados en MalakofT, la ba­
talla de TraLir, la conquista de MalatofT, al 6 n , y la 
loma de Sebastopol. De una parte la Erancia, la Incla- 
Ierra,laCerdeña, la Turquía, .N.’i|K>leun, la reina Vu lurin, 
Schaniyl, t>mer*Bajá, Saint-Arnaud, Canroberl, Pellissier, 
Parseval, Hamelin, lord Riglan, Napier, Dundas, La Mur- 
mora; de otra parte, la Ru»i.i sola como la Medea antigua, 
/To sola y me ba$lo’ McnlrbikofT, Paskewilsrh, Osten-Sa- 
Len, l.iprandi, Gortscliakon'.

Espectáculo terrible y doloroso pero beróico y grande, 
que ha despertado el interés del mundu arrancándole al 
culto del becerro de oro y al sueño del egoísmo para fijar 
tu vísta en una turba que puede alterar los destinos del 
universo, entronizar el despotismo ó  afianzar la libertad.

El prólogo de este sangriento drama, cuya representa- 
cioD ha presenciado sileuciOM en su primera parteel mun­
do, comienza por negociariones diplomáticas en el palacio 
deSanPetcrsburgo y con la embajada de MontchikoIT en 
Conatantinopla. De alli la escena te trasladó ó Calipoli y é 
Warna donde van los ejércitos franceses, Allí tienen que 
combatir como sus abuelos en tiempo de San Luis comba­
tieron la peste en Damieta y en Túnez, por ta resignación 
catóiea, por la caridad cristiana.

El primer neto del drama es la batalla de Alma; el ene­
migo se presenta por la primera vez en aquella formidable 
escena quchemosdescrilo, (pág. SI.) El entusiasmo hizo 
p rodigios. Asi el príncipe MenlcbikOlT no podía creer qoe 
los trancesc.s hubiesen escalado aquellas gigantescas posi­
ciones sobre lasque esperaban losrusos. La victoria asegu­
rada por la división del general Bosqucl, fue consumada por 
los highlanders de sirtlampcll. Terrible fué la matanza en

el ultimo momenlo. Los generales du los ejércitos iliadosS^^^ 
declararon que jamás liabiaii visto en una batalla tantos 
muertos amontonados sobre un mismo punto. Era imposi­
ble moverse sin marchar sobrec.-idjveics. Los cuerpos aun 
ensangrcnladus, lívidos y miililudus de manera que aterra­
ban la imaginación mas familiarizada con aemojaoles lior- 
rores, los gemidos de los heridos, las [norhilas, los cascos, 
las armas, los uniformes esparcidos por todaa partes, lodo 
esto forovaba uno de esos espectáculos que no se olvidan 
jamás. ¡A la mañana siguiente se anunciaba b  toma de Se­
bastopol por un tártaro, nuevo soldado de Marntlioii! Los 
raerles habían capitnbdo antes de haber sido batidos en 
brectia. Los vencedores baliUn entrado en la ciudad re­
vueltos con losvoncidoe. La ciudad w  halbtia redacida á , 
jKtivo, y la escuadra á cenizas. Lis murallas de granito ba- 
liian saltado en el aire. Las banderas francesa 6 inglesa 
tremolaban sobre la capital de la Crimea. Y la Europa dio 
crédito á este milagro invcroaimil. Y la bolsa misma , esta 
tglesb sin dios, esa murhediimbre sil) entrañas, se estre­
meció y gritó en un acceso de fiebro patriótica. Y á la ma­
ñana siguiente Sebasbipol quedaba por tomar aunque si­
tiado; arroyos de sangre del Occidente delúan correr aun 
antes, y el mariscal Saint-Arnaud yacia á los tres dias vic­
tima del cólera envuelto cual en un glorioso sudario eo su 
lieloriosa faoderj. Por aa prodigio do voluntad llevó sus 
tropas hasta Balakiava, delaole de Sebastopol. Allí, aofrente 
de su conquista, como Moisés enfrento de Ctnaan, como loe 
cruzados enfrente de ierusalen, rayó al fin postrado y en­
tregó el mando al general Cenroliert. Nosotros hemos con­
tado la muerte del vencedor de Alma, (pág. Si), y hemos 
visto quo loa hombres no son nunca mas fuertes y mas 
grandes que cuando se arrodillan delante del autor de toda 
fuerza y de toda grandeza. Eue el primer general en la his­
toria que ha recibido por mortaja ba banderas reunidas do 
Francia y de Inglaterra.

El segundo acto de este sangriento drama es Inkerman,
AI amanecer en medb de una densísima oiobb se da b  Ita- 
lalla de Inkerman: estecombate de gigantes en quecatorcu 
rail ingleses y franceses remstieron el empuje de cien rail 
rusos, en que pereció casi lod ila  cabnllería ingless; (pá­
gina HH.)
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El bombardeo de la escuadra francesa del almirante ' fuó tomado y reconquistado el Malecón Verde {pág- 15Ü). 
Humelin el IT de octubre, y la tempestad del 14 de novícm- esta acción fuú una de las mas sangrientas que lia presen- 
kre (pág. 90), son interesantes episodios de esta guerra, ciado la Crimea. Como e.l mariscal Saint-Arnaud, el general 

El desastre de los aliados delante de la torre do Mala- del ejército inglés, lord itaglan, muere también herido per
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En el centre, el mariscal SaíDl-Arasod.— En lo alio, el tullan Abdul-Modjiij, y el principe Gertscliakorf.— Debajo Fatma sultana, Kara- 
Fálima,— A la uquierda, Bcbamyl, la suUana Valida,— A U  derecha el almirante Napier, y el almlranta Hamclin.

boff y el tCalecon Verde el día 6 de -junio, marca el acío el cólera con el sentimiento de no haber podido entrar en 
tercero de esta terrible tragedia que tiene por actores cin- I los muros de Sebastopol, con el desgarrador desconsuelo 
eo fiaciones, por espectadores el mundo todo. Ocho veces ' de haber visto-destrotado su brillante ejército delante dcin
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torre ck MnlakofT, cuando ya lu lialúa visto renovarse casi' 
del ludo, y después de su llegada á aquellas regiones tan 
costosas 6'k>s occidentales.

Al fin el «rio  tuarlo de este drama presenU en loa 
momentos en que la reina do Inglaterra. para estrechar 
masía alianza con la Francia visitaba en sn capital al em­
perador Napoleón III que antes liabia ido con igual objeto a 
Londres, la batalla de Trakir ó de las lineas deTscliernaia, 
en que el 1« de agosto Tueron rechazados con considera­
ble perdida los rusos que intentaban pasar aquel rio sor­
prendiendo A los franceses (|>ág..l^)-

la mar, el tiempo no permitía que los navios y las [rapains 
abandonasen el muelle, solo las bombardas inglesas y fran­
cesas pudieron prestar un gran socorro A las tropas de tier­
ra. Después de dificultades inauditas y de una lucha de cucr 
po A cuerpo, la división francesa del general Jlac-JIalion 
podo apoderarse de la parte estorier do Slalakofl. Bste era 
el punto principal do ataque y de defensa. Kl general ttos- 
quel cayó herido de un casco de Ivomba, y le reempluzó 
en el mando el general Diilac. Ln almacén de polvorn in­
mediato A JlalakolT, salta con horrendo estruendo. Loa ro­
sos, aprovechando aquel accidente se adelaotao en masas

Lm  leyeses es Crines. aiAcDSS, kighUsSet (sseosAs), kús».

Desde entonces todo se dispuso para dar ua asalto decisi­
vo coolra Sebastopol. Desde el dia siguiente, 47 do agosto, 
se empezó un fuego nutrido contra Malakoff. El 8 de aetiem- 
bre. ai mediodía, so dió el asalto. Cuatro divisiones acome­
tieron el fuerte á las órdenes del general Itosquel. En el 
centro los ingleses debían atacar el gran Redan escalándolo 
por su saliente. Las escuadras de los almirantes Líuns y 
Bruat, debían obrar una poderosa diversión liaciendo fuego 
contra el fuerte de la Cuareotena, la rada y loe frentesma- 
iiUoos de la fortaleza, l  o viólenlo viento Boideslv agitaba

profundas y atacan eo tres columnas el cenlro, la izquier­
da y la dureclta de Malakoff. Después de desesperados es­
fuerzos, los rusos tuvieron que retirarse. Malakoff, eae ler- 
rible gigante, centinela avanzado do Sebastopol habla que­
dado definitivaiDente en poder de las tropas de Occidente. 
Eran las cuatro y media do la tarde. Apenas cubrió la 
noche con au aombrío manto aquel campo cubierto de ca- 
dáverea, porque la victoria babia costado muy cera aloe 
aliados y había sido fatal a loe rosos, cuando comienza i  
propagarse uo incendio por todas parles, sallaban la#

•s.
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miDii», liician »&piosioD en el nire los almaccoesde |>ul- 
>ora. Sfitaslopol todo se hallaba ealrcj^do á las llamas 
 ̂ á 41) siniestro reflejo, el ejército aliado rodeado de ca­

dáveres, contcmplubii linodo los cuadros mas aterradores 
ó imponentes qiio pueden presentar la liistoria de las guer­
ras. Los rusos aprntecban la noche para evacuar la ciudad 
por medio de un puente establecidu entre las dos orillas 
de la rada, y al abrigo de las esplosloiies suce.sivas ijiie 
impedinn moverse al ejército aliado para perseguir é los 
rusos. Kl n por la moilana'loda la parte del Sur de la ciu­
dad do Sebastopol quedó en poder de los ejércitos aliados. 
Inmenso fiié el ¡>otin de guerra que encontraron en la pía 
aa. 1.11 bandera de Francia y de Inghiterr.n tremoló sobre 
las minas de Selioslopol. Un irrito de entusiasmo resonó 
en las capitales do Francia y de Inglaterra, pero ú este 
grito del honor y do la gloria nacional, contestó un inyl 
de dolor, porque inmensas familias tenían que vestir lulo 
por la gloria de la patria. Tal íiié el quinto acto de este 
terrible drama. Aun le resta que escribir con sangre á la 
historia su segunda parteüf...

Coi» la toma do .Sebastopol queda concluida la primera 
parle de la lucha hoy del Occidente con la Rusia. La p<‘r- 
dida de Sebastopol ha sido mas para los rusos un golpe 
moral que un golpe material y decisivo. La lucha contínna* 
rá aun como continuó en l$ld después do la loma ó in­
cendio de Moscou.

Las operaciones déla guerra en Crimea continúan, pero 
el grande interés que se liabía concentrado sobre Selias- 
topol no lo escilan ya hoy. El empmrador Napoleón mismo 
conoce que la lucha será larga, y con motivo de la clan- 
Sara de la rsposicion oniversal de la industria francesa el 
dia 13 de noviembre de este año, pronunció estas pala­
bras, que como todas las que salen de su boca, en las oca­
siones solemnes, tienen una significación política inmensa: 
•F.S fuerza qne Europa se decida, porque sin la presión de 
la opinión general, Is3 luchas entre grandes potencias se 
eternizan... En medio de un gran confiieto europeo, la in­
diferencia e» mal cálculo, y error el silencio.»

Comenzamos el año militarmente con la cuestión de 
Oriente. Abrimos nuestra revista al redoble de los tambo­
res, y la corramos hoy con el estruendo de la artillería:

Quiera Dios que al terminar la del año »k:>0 podamos 
anunciar á nuestros lectores, que está satisfecha la nece­
sidad mas urgente del mundo, la que con mas apremio 
demandan lodos los pueblos, todas las naciones. Ja que es 
una exigencia del siglo en que vivimos; ¡ L a  p a z !!

El coxoe deFairaqcer.

ESPLtCACIOX DEL GRABADO.

Atlerminar nuestra revista du la cuestión de Oriente, 
debemos esplicaré nuestroslectores los retratos qae acom­
pañan en nuestro grabado a los del mariscal Saint-Arnaud 
val almiranteHamelin, cuyas biografías, asi como las de 
los principales generales, hemos mencionado durante el 
año en nuestros artículos sobre la cuestión de Orlenle. Sal­
vo el príncipe CorUcbaLolT, geneial que reemplazó á

Mt'iii) liiluff en el mnndo y defensa de Sebastopol, deqiiien 
la historia oada aun nos ha dicho, sino que represenU» un 
gran pa[>el en Riisiu, y que l»ajo su mando lin sido tomada 
la plaza de Sebastopol, losdiversos personoges que contie­
ne el griibado pertenecen á Oriente por el nacimiento ó por 
sus hazañas.

Hemos liahladu largamente del sultán Alslul-Medjid en 
la página 113 do esto lomo.

Debajo de el verán nuestros lectores á S ’ liamvl, el cé­
lebre profeta del (láucnso, de quien daremos bien pronto la 
completa y curiosa biografía. Nacido en Himri en 1797, edu­
cado por el mollali Dsdieliil-Eddin, niarcudocon el sello 
de Dios desde su iiiíjncia á los ojos du sus compalritAas, 
escup.'ido por milagro á dos matanzas du los Iclierkess por 
los rusos, Snhamyl reemplazo á los treinta y siete- afiusá 
Hamsad-lley como ima n de los circasianos, y desde aquella 
época, siendo el .4bd-el-Kaderdel (ilucaso, ha quebranta­
do, cual una roca asaltada por el Océano, las olas de rusos 
que contra el han impelido sus mejores generales; Grabbe, 
Dolgorouoki, Kliigeneati, Woi'oii/oH, ele.

Scliamyl es du mediana estatura , tiene el r.ibello rojo 
encendido, las cujas negras y espesas, la barba casi blan- 
ca ;vive á caballo con un puñado de arroz, ou poco de 
agua, y no duerme mas que dos ó tres horas por la noche. 
Un poola oriental ha dicho de su elocoencia y magcslad; 
•Tiene todos los relámpagos del ciulo ea sus ojos, y todas 
las flores de la tierra sobre sus labios.*

Esas tres mugeres son; I.» la sultana Valida, abuela du 
Abdul-Medjid. criolla francesa natural do la .Martinica , y 
muger del emperador Abdol-Hamcrl á consecuencia de una 
serie de aventuras muy curiosas.de que alguo dia tal vez 
DOS ocuparemos; Fátima-sullana, bija del padiscimli 
actual; 3.”  la valiente Kara-Fulima , la beroina del Kurdis- 
lan, que á los susunla años manda en las tropas turcas qoi- 
nienlos caballeros valientes y |>intorcscos que la siguen- 
cuando han salido de Conslanlinopla en la primavera para 
ir & la guerra acompañando á su intrépida coronela , han 
marchado acompañados de Ins cntus astas aclamaciones del 
pueblo, y sobre todo de las mugeres, orgullosos con esta 
rehabiliiacion pública de su sexo. El hecho es que hay un 
abismo entre el harem y un camjH) de batalla; Kara-F.itima 
loba salvado con un salto de su caballo que nada detiunu.

Queda el almirante Napier, el vencedor du Bomarsund. 
Esa cabeza gruesa que ó primera vista recuerda un gcnlfa- 
men fermer de Marylubonne, mas bieu que el comandante 
en gofe de uiía escuadra. Sir Uailna Napier, i  la verdad, 
nacido el 6 de mayo du 1778, es muy distinguido como 
horlicullor, al mismo tiempo quo como comodoro intrépi­
do, puesen 1807 combatió la fragata Dífí.qcnlc; en 1800 cap­
turaba el navio flautpoui, tomaba la isla da Panza en 1815; 
batía la escuadra de don Miguel en 1833 en el cabo du San 
Vicente, y era el brulote del Mediterráneo en la campafia 
de 1840.

Uua de las cosas mas ruriosasquepresenta la lucha ac­
tual de la cuestión de Oriente en i»54 y 53, es el ver á sir 
Napier. d  hombro que mas ha aborrecido á la Francia, 
dar la mano á la Francia sobre las tumpesluusas aguasdcl 
Báltico!!!

Ayuntamiento de Madrid



Ml'SEO DE LAS FASliLiAS. iH1

ESTIDIOS DE HISTORIA NATURAL.

E L LO R O .

F.l loro t* un error (ip U niilurali'U, error que lin sido 
rorreftiHn por U eolorra- F.l loro qnr lim e el don de la pa- 
I ilira, abusa de ella ron intolerablea r̂iUva dignos ele un 
lenor aplaudido.

Triste es derirlo, pero la verdad antes que todo. Si los 
lorns V las cotorras se encuentran inn rómodamente en la 
soi iedad del (inmhre, sj se miran romo antiguos ronoeí- 
niH'iilos, si les piden l.i limosna de su desayuno con un tono 
(le voz tan melillim.es porque la naturaleza losliadesliaadn 
á vivir en la sociedad délos ruadrú polos. Sin (Hiur.acion pri­
mera todo animal orna ó teme lo que sus instintos le acon­
sejan amor A temer. Los loros y las cotorras son los paré- 
silos de loo monos; roelan «ún eesar alrededor de los árlto- 
li'», donde estos liistrioni's de los bosques rompen las cor­
tezas de kvs fruloe, devastan el árbol del pan. rasran las 
rásraras de las nueces, rompen las reararas de loa cocos; 
nuestros pájaros haldadnres, cuyo pico es demasiado de- 
Ul p.ara semejante trabajo, recreen las migajas del feslin, 
e instruidos en la eseiiein oratoria de; los monos, les dan 
grari.is imitando sus chillkioe, y les dicen como pueden que 
se lian desayunado muy bien.

Asi la buena arogids que estos p ijaros hacen al hombre 
no es muy lisonjera para el género humano. Verdad es que 
delvemos decir tamitíen que un loro y una cotorra no puc- 
ifen tener en el ojo aquel (arlo y delicadeza de guslo que 
liare di'lingnir-é nn Tíejo Fauno del Apolo de Relvedcre.— 
Ouiz.á también el pájaro reconoce qne el hombre es m.is 
hermoso qvie el mono; razón de mas entonces para que 
busque roa mas plaror su soriinlsd, l.o que hay de posi­
tivo, es que los pájaros que no tienen necesidad de los mo­
nos para vivir roo lujo, son muy tímidos y temen al hom- 
bi e como i  un buitre apfero, es decir, sin alas.

Loa loros y bis cotorras tienen en los bosques las cos- 
(iimbrrs glotonas que Icscnnoremtw en Isa ciudades en sus 
jnuins. Xo se contentan ron la Frugal comida de granos, lo 
codician todo; se agitan delante de todas las golosinas, y 
]iidcn prutiar de cada pin lo que se ponenn In mesa; les gus­
ta por insociable glotonería todo lo que al hombro parece 
gustarle. Bu la Vida libre de los liosques de la India, eatos 
poja ros jtienen sin duda apetitos mas voraces; su pico pue­
de muy bien destrozar una caita de azúcar, como desgra­
nar una 1‘spiga de arroz, pero la diversidad en los píalos 
«■ su ps-úori dommantc, entonces se ven obligados i  segiur 
de nrbul en árbol á los monos, esos cuadrumanos tan glo­
tones romo ellos y mas bal>ile8 en variar so festín, esto es 
lc(que representa el dibujo que scompaha á este articulo, 
nqiiadodel natural por A. llar.

Entre los dones diversos que la naturaleza ha dado á los 
nnimnles, ninguno hay que aliaiga Unto la atención del

tan grande en su estimación. Hombres hay que pasarán con 
indiferencia por delante de un maguífico paisage, y se pa. 
rtran una Imcs entera delante de un loro, marsvilladoade 
nir algunaspalabras de In lengua bumann salir de la gar­
ganta de un p,áj8m. Ei> la capital de loa Cesares se vendía 
 ̂mas caro un loro que un hombre, y no sé vcrdadcmmcnle 
hastn donde biibiern llegado la ndmiracion del pueblo por 
e in w n o .»  como el loro liuhiese tenido la faruUad de lia- 
rer oir algunos Mnidos articulaJoa. Y sin embargo, basta In 
mas simple olvaervacion para demostrarnos que no hay en 
esta repclic'on mecónira de las palabras nada que pueda 
hncer suponer otra Cosa que una analogía roas grande en 
los órganos vocales, unida é una particular sensilslidad del 
aparato auditivo, y A la reminiscencia mns viva délas sen­
saciones recibidas por el nido.

El loro repite palabras romo el mono 1oa gestos sin dar­
le sentido ninguno, diciendolas vengan ó no vengan al ca­
so y a lodo el que se presente. Puede parveemos mas in- 
lereianle. pero esto no le da ninguna suparíoridad sobre 
loe animales de su clase. Tiene un titulo menos dispulable 
á la supremacía sobre un gran número de e^eciesde pája­
ros por .su M ¡rra  y por vi brillo de los colorea de .«n her­
moso plumage. ¡Quien no admira algunas de esas magnifi. 
cas aras del Nuevo Mundo, esas bellas cotorras, esas kaka- 
tiias, esos loros cuyos maticés vivos y cortados parecen un 
reflejo de la rica naturaleza, en medio de la que han na­
cido!

Los loros pertenecen por la organización de sus pies ni 
orden de los trepadores, en el que se distinguen por un 
píen corto, grueso, muy fuerte, convexo por arrib.v y por 
abajo, encorvado sobre la punta de la mandíbula superior, 
mas larga que la inferior, cubierta en su base de una mem­
brana donde están abiertas las narices, y mceiraiido en 
oposicioa con loque se véen los demás pajar s. una len­
gua espesa y carnosa. Sus dedos son cuaim, dos delanlu 
unidos por ana pequeAa membrana, y los dos de atrás li­
bres. Sus alas medianas pero fuertes. Su laringe inferior en 
la que se produce la voz, es de una eslroctura bastante 
cnmplicada. Se sirven de su pico como de un punto de apo­
yo ruando trepan, y se valen de sus pies para lomar los 
alimentos que se les ofrecen ó arrojar los que no les gus­
tan. Su alimento consiste principalmente en frutas, yemas 
de los árboles, en granos, en almendras que saben mondar 
diestramente de sus cáscaras. Destrozan los logares en que 
habitan echando á perder muchos mas alimentos de los 
que necesitan para su consumo , y son muy lemidoe de los 
colonos, que emplean ledas las precauciones posibles para 
apartarlos do los campos recientemente sembrados. Se bn 
notado que machas sostanrias cuya acción es may inocente 
sobre otros animales son venenosas para los loros: tales 
el peregíl, por ejemplo.

No se encuentran los loros sino en la zona tórrida don­
de habitan por bandadas en los bosques. En los troncos

vulgo como el déla imitación du alguna de las acciones del ] huecos, ó ma> raramente en Is cima de las riñas mas al- 
liombre. Por eso el mono y el papugavo oeiipaii un lugar [tascorslruyen sus nidos formados de p,vUlos ó de ranillas

Ayuntamiento de Madrid



SH8 m S E ü  DE LAS PAMILIAS.

ilii'iJrninc'nlc en(rrl«7aJa8 y ^uarnockla* iiiteriornu'ntí 
roo li<-t>ras dr yrrl«« ó ron sus propias plumas; U hembra 
pone de dos a raaliti huevos que empolla ron constancia 
mi.'nlms que el macho colocado sobre una nma á alguna 
dislanria, vela sobre todas tas ne.:csidades déla  hembra. 
Ln- diferentes especies viven cada una por su lado, por

y según algunos observadores sonsiisrepliblesdeuna o<lu- 
cacion musical. Hay alganns que canfao canriorM-s enteras.

Este genero de pajarus muy oaimeroso, ha skio suhdivi. 
dido en muchos grupos, deque los principales son; los ar<t$ 
del nuevo continente, lo* mas maRnificamente adornados 
de lodus los loros; las kakautai, los bros mas grandes del

í> :u

r*; ■ . '

N - r

- - á J t  .

'Já '
Lo< loros j 1»> Bonus.

familias, sin mezclarse jamás entre si. De lodos loe pájaros 
son los que parecen sentir menoe el perder se libertad y 
Vivir ro uní jaula. Cautivo*, muestran un natural cdleriro. 
h.vsbinlemsb y se hacen muy importunos por loe chilIU 
do* que dan: aprenden con facilidad cuantas paltiLras oyen

antiguo mundo, que se distinguen por su plumape Mawo 
y el modo de que está adornada su cabeza; las coiorrers 
di.stiulas de loe loros, profiiameiile dichos, por su colabrga 
r recortada, miealras quelade loe loros escoria y iu.adrada.

Jost U l S l I Z  Y f i v V I B U .
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